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La Casa y linaje de los Silva, ini-
ciados en España por el portu-
gués Ruy Gómez de Silva,
miembro del séquito de la em-
peratriz Isabel cuando vino para
su matrimonio con Carlos V, son
el centro de atención del libro.
Aquel personaje, hijo de un no-
ble portugués de segunda fila,
lograría encumbrarse en la no-
bleza castellana gracias a su cer-
canía a la corona y su papel po-
lítico y cortesano, lo que le
permitiría entroncar con un li-
naje tan destacado como el de
los Mendoza –gracias a su ma-
trimonio con doña Ana de Men-
doza y de la Cerda–, y le pro-
porcionaría títulos tan importan-
tes como los de príncipe de
Éboli y duque de Pastrana, ade-
más de la Grandeza de Espa-
ña. A su muerte, poseía títulos,
rentas y tierras en Portugal, Cas-
tilla y Nápoles. Su trayectoria,
así como la de sus hijos, descen-
dientes y miembros de otras ra-
masde losSilvacomoloscondes
de Cifuentes, y los innumera-
bles pleitos entre unos y otros
–frecuentemente entre herma-
nos o entre madre e hijos– por la
posesión de títulos, rentas y se-

ñoríos constituyen
el eje argumental,
que abarca buena
parte de los siglos
XVI y XVII.

El estudio se in-
serta en dos co-
rrientes cada vez
más vigorosas y a
menudo super-
puestas: el interés
por la nobleza y el
acercamiento bio-
gráfico a los gran-
despersonajesde la
monarquía de los
Austrias españoles.
El autor aplica al
análisis de los dife-
rentes miembros
del linaje dos conceptos proce-
dentes de los estudios sobre la
realeza, que prueban hasta qué
punto había paralelismos y si-
militudes entre ella y las casas
nobiliarias: el del doble cuerpo
del rey (Kantorowitz) y el de las
monarquías compuestas, o me-
jormúltiples,deagregaciónoar-
ticuladas (si es que queremos
superar, de una vez, la mala tra-
ducción del inglés de que pro-
cede el primero de tales adjeti-
vos). Al igual que la doble
corporalidad física y política del
monarca, el depositario de un tí-
tulonoerasino laencarnaciónfí-

sica y contingente de un linaje o
Casa –términos no del todo
idénticos– que se transmitía de
unos a otros junto con una serie
de elementos materiales e in-
materiales. Si hablamos de mo-
narquías múltiples o de agre-
gación, también las casas nobi-
liarias con títulos, señoríos y ren-
tas diversos en más de un reino
o territorio constituían noble-
zas compuestas o articuladas.

Ambos planteamientos, fru-
to de los recientes avances en
el estudio de la nobleza, posi-
bilitan a Antonio Terrasa un
acercamiento más preciso al

caso concreto de los Silva, cuyas
pretensiones genealógicas ori-
ginarias –y evidentemente in-
ventadas– les hacían descender
de Eneas y Júpiter, lo que les si-
tuaba a un nivel prácticamente
similar al de la propia familia
Habsburgo. La idea del doble
cuerpo le permite, por ejemplo,
distinguir entre la maraña de
pleitosqueenfrentaban,aveces
durante décadas, a parientes
muy cercanos –como conse-
cuencia de la obligación de cada
unodemanteneryacrecentarel
cuerpo político perenne de la
Casa–de losafectosyafinidades
existentes frecuentemente en-
tre ellos. La gran aportación del
autor es el haber hecho de los
pleitos –una documentación
prolija y complicada– el hilo ar-
gumental sobreelquearticula la
historia de tan importante lina-
je. La comparación entre los li-
tigios que se desarrollan en te-
rritorios tan distintos como
Portugal, Castilla, Nápoles o
Cerdeña, le lleva además a im-
portantes conclusiones sobre la
ideología nobiliaria o el distin-
to peso que tienen, en uno u
otro lugar, elementos como la
exigencia de que los titulares de
los dominios señoriales fueran
naturales del reino en que és-
tos se ubicaban. LUIS RIBOT
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La Revista de Nueva Literatura Clarín
cumple cien espléndidos números con
un no menos espléndido ejemplar. Com-
prueben ustedes. Abre el poeta Felipe Benítez Reyes con una
reseña feroz de Ada o el ardor, de Nabokov, “una de las novelas más
vanidosas de cuantas quepa imaginar”. Prosigue Darío Villanue-
va con un recorrido por los cuarenta años de su propia biografía
intelectual. A continuación, Miguel Sanfeliu parte de la vida y obra

del escritor Felipe Alfau para cifrar la se-
ductora figura del escritor secreto. Ro-
drigo Olay lee con lucidez los versos de

Borges acerca de Quevedo “y su epitafio, la sangrienta luna”. Si-
guen los sutiles aforismos de Rafael Barett, las versiones líricas
de Xuán Bello, los poemas de Javier Almuzara y el travelling na-
rrativo de Josep Carles Laínez. Y el plato fuerte del número, un ex-
tacto de la correspondencia inédita entre Cernuda y Rosa Chacel.
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